
Miércoles 5 de julio de 2023 

COMUNICADO 

 

Las historias importan. Las historias se han utilizado para desposeer y 

calumniar, pero también pueden usarse para facultar y humanizar.  

Pueden quebrar la dignidad, así como restaurarla.  

 

Empiezo este comunicado con el pasaje que antecede por cuanto considero que, al haber sido 
vinculado contra mi voluntad con un relato infame, quiero poner en consideración de mi familia, 
mis amigos, mis compañeros y la opinión pública, la otra cara de la historia. Como sociedad de 
información, diariamente consumimos noticias que presentan historias a las cuales nos limitamos 
a reaccionar sin siquiera detenernos a analizar sobre la veracidad o el trasfondo de estas. En todo 
caso, el peligro de aquello radica en que lo que llega a nuestro conocimiento es solo un lado de 
la historia y, por tanto, creemos que algo es cierto aun cuando está incompleto.  

Antes de iniciar, quiero ofrecer una sincera disculpa a todos quienes forman parte de la 
comunidad universitaria de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE). Siento 
profundamente si todo lo que se ha dicho de mí, ha generado en ustedes sentimientos de ira, 
decepción o frustración. Sepan que, como ser humano, jamás quise ocasionar aquello.  

De igual manera quiero ofrecer una disculpa al Consejo de Asociaciones Escuela de la PUCE 
por lo sucedido el pasado martes 27 de junio de 2023; les pido por favor comprendan que el 
evento acaecido el día anterior me sobrepasó y no pude brindar de manera adecuada las 
explicaciones que ustedes merecían.   

Hoy, con toda humildad y una vez despojado de los temores que impidieron que pueda dar una 
respuesta oportuna, vengo a ustedes a presentar las explicaciones de mí requeridas. Lo único que 
les pido es que dejen por un momento esa (quizá comprensible) sed de venganza que tanto daño 
nos ha hecho como país y me den la oportunidad de explicar en breves líneas qué es lo que 
realmente sucedió en FEUCE-Q.  

1. Respecto del manejo de fondos de FEUCE-Q:  

Como todos sabemos, FEUCE-Q se financia gracias al aporte estudiantil que se cobra en las 
matrículas semestralmente, sin embargo, lo que nadie menciona es que FEUCE-Q, al ser un 
órgano autónomo, también obtiene financiamiento a través de patrocinios, auspicios y 
convenios. 



Así, el dinero que se recauda gracias al aporte estudiantil se destina exclusivamente para los 
estudiantes en los siguientes rubros: kit estudiantil, asignación presupuestaria a las diferentes 
asociaciones de la universidad, becas estudiantiles y costos operativos de FEUCE-Q; y, el dinero 
que se recauda por patrocinios y auspicios se destina a los proyectos de FEUCE-Q, así como al 
cumplimiento de la agenda social en eventos de representación estudiantil.  

Proyectos tales como la plaza de FEUCE (descuidada por varias administraciones), 
emprendimientos que hoy prestan sus servicios en las instalaciones de la universidad (como 
cafeterías), la pantalla gigante (activo fijo de la universidad con garantía de 9 años), etc., fueron 
financiados precisamente gracias al dinero proveniente de patrocinios y auspicios. Por otra parte, 
la agenda social a la que se ha hecho referencia consiste en las reuniones que mantienen los 
miembros de la directiva de FEUCE (más no el presidente como mal se ha entendido), y la 
misma se lleva con el fin de cerrar convenios o acuerdos de auspicio como empresas locales o 
gracias a la invitación de la Federación de Estudiantes Universitarios Particulares del Ecuador 
(FEUPE) con el fin de estrechar lazos con las federaciones de otras universidades.  

Creo necesario dejar en claro que el dinero del aporte estudiantil se destina directamente a los 
estudiantes mas no a los proyectos de FEUCE-Q, ya que los proyectos se financian gracias al 
dinero provenientes de acuerdos y patrocinios.  

En lo que concierne a los gastos que reflejan las facturas filtradas quiero señalar que a) no fueron 
arbitrarios pues las decisiones se tomaron con base en el presupuesto y lo determinado en la 
normativa vigente; y, b) no eran gastos que yo decidía por mi cuenta y para mi beneficio, sino 
que fueron gastos de LA DIRECTIVA de FEUCE-Q en cumplimiento de la agenda social antes 
señalada. Como respaldo de dicha afirmación existe el respectivo documental que acredita la 
participación estudiantil de todos los miembros del directorio en representación de FEUCE-Q.    

Hubiese querido adjuntar al presente comunicado tanto cifras como documentos, sin embargo, 
debido a la medida cautelar dictada por el Comité de Ética de la PUCE, no he podido acceder a 
la misma pues se suspendió el acceso de todos los directivos de FEUCE-Q tanto a instalaciones 
como a soportes informáticos. No obstante, he presentado ya una solicitud para acceder a la 
documentación a fin de poder respaldar mis afirmaciones. 

En definitiva, jamás se usó dinero de las aportaciones de los estudiantes y las decisiones respecto 
de los gastos no fueron arbitrarias, sino que siempre fueron consensuadas y compartidas con los 
otros miembros del directorio. Por tal motivo, no se puede analizar las facturas sin tomar en 
cuenta el contexto, esto es, de qué evento se trató, de donde provino la invitación, quiénes 
asistieron, etc.  

No olviden que junto conmigo estaba todo un Directorio integrado por personas que hoy callan, 
debido a la responsabilidad que tienen detrás de todo este infame relato, como señalaré más 
adelante.  



 

2. Respecto del error en el uso de la cuenta de correo electrónico de FEUCE-Q: 

Si bien este tema fue abordado ante el consejo de asociaciones, hoy de manera más clara y 
reiterando mis disculpas por lo breve y un tanto desatinada explicación, quisiera ampliarla.   

Cuando uno comete un error, el primer paso es aceptarlo y después hacer todo lo que esté al 
alcance para repararlo. Acepto que fui muy irresponsable al no fijarme cuál era el correo que 
utilizaba para la suscripción a una plataforma de contenido (como cualquier otra), a la cual no 
me referiré dado que eso hace parte de mi intimidad personal.  

Soy conciente del juicio al que he sido expuesto por la filtración, sin embargo, les pido que nos 
pongamos un momento en la piel del otro: creo que nadie quisiera que su vida privada sea 
expuesta al público pues todos correríamos el riesgo de ser criticados, juzgados e incluso 
condenados, sin embargo, comprendo que, a veces, juzgar como víctimas nos hace olvidar que, 
en otros momentos, también somos victimarios. 

Creo necesario recalcar que jamás usé fondos de la universidad para este gasto personal, pues 
como señalé ante el consejo de asociaciones, al ser una plataforma de contenido pago esta 
requiere necesariamente de tarjeta de crédito o débito y FEUCE-Q no maneja ninguno de estos 
medios.  

Jamás la filtración de aspectos privados de mi vida puede ser un motivo para segregarme o 
denostarme. Como dije, acepto mi error y haré todo para corregirlo.  

3. De la infame difusión de información descontextualizada: 

Finalmente, considero que todos merecen saber la verdad de la infame filtración de datos que 
sufrió la FEUCE-Q, digo infame porque es infame atentar contra la verdad y tratar de manipular 
la opinión pública como una forma de obtener venganza.  

¿Por qué filtraron esta información? Lamentablemente, al igual que en la política “tradicional”, 
existen personas que están dispuestas a todo con tal de perennizarse en el poder ¿a qué me 
refiero? 

En el mes de mayo, los señores Rommel Tapia (estudiante de la facultad de jurisprudencia que 
ocupaba el rol de asesor y, a quien considere, desgraciadamente, como mi mano derecha), 
Sebastián Viera (fotógrafo), Isaac Pasquel (Director informático FEUCE); y, Jean Carlos 

Cárdenas (Subdirector informática FEUCE), se reunieron conmigo con el fin de “solicitar” mi 
apoyo para la candidatura presidencial del señor Viera so amenaza de revelar datos a los cuales 
decían tener acceso. En virtud de lo “amable” del pedido, yo me negué rotundamente.  



Como es de conocimiento público, el día 26 de junio de 2023 a través de un ataque informático 
se filtró la información que hoy todos conocen a través de la cuenta de Instagram de la FEUCE-
Q (vale aclarar que por ahora no se cuenta con mayores datos para afirmar si el ataque 
informático fue un hackeo o un abuso de las contraseñas).  

Ese mismo día recibí una llamada del Procurador de FEUCE-Q, señor Juan Calderón; y, del 
Secretario General de FEUCE, señor Gabriel Campoverde, indicándome que las personas 
mencionadas habían tomado contacto con ellos y que querían una reunión en una cafetería de la 
ciudad de Quito para “discutir” la recuperación de las cuentas que habían sido atacadas.  

Dada la gravedad de los hechos, acudí a la reunión junto con mi padre, además del procurador 
de FEUCE-Q y el secretario general de FEUCE-Q. No obstante, ya encontrándonos en la 
cafetería señalada, las personas antes mencionadas no quisieron hablar conmigo, sino que se 
reunieron únicamente con el secretario y el procurador, quienes luego de la reunión mantenida 
me manifestaron que Tapia, Viera, Pasquel  y Cárdenas (además de las señoritas Andrea Simbaña 
y María José Torres que también fueron parte de FEUCE-Q y que se encontraban en la reunión) 
fijaron el valor de $2000 (DOS MIL DOLARES AMERICANOS) por “concepto” de 
recuperación de las cuentas pedido que, evidentemente, no fue aceptado. 

Sin embargo, ante la presión y con la anuencia del Secretario y Procurador de FEUCE-Q 
(quienes me manifestaron que habían negociado el valor) se pagó $500 (QUINIENTOS 
DOLARES AMERICANOS) a una cuenta bancaria pre-establecida por ellos, con el fin de 
“recuperar” las cuentas que habían sufrido el ataque informático.   

Considero necesario señalar que la cuenta bancaria preestablecida por estas personas pertenece 
al Sr. Wesley Anchatipán quien también estuvo en la reunión (ex vicepresidente de FEUCE y 
quien trabajo conmigo en calidad de asesor hasta que pedí su renuncia en el mes de abril).  Hasta 
el día de hoy no entiendo por qué escogieron a esta persona para que reciba ese dinero.  

Fue tal la audacia de estas personas, que al día siguiente y “en cumplimiento” de su promesa de 
recuperación de cuentas, fueron a la casa de la Directora de comunicación de FEUCE-Q para 
introducir la contraseña en su dispositivo personal a fin de pueda borrar el contenido filtrado.  

Día a día leemos como nuestro país se derrumba por casos de corrupción o como muchas 
personas pierden todo lo que tienen al ceder ante los vacunadores. Uno piensa que es ajeno a 
esos escenarios hasta que le sucede. Lo triste, es dónde le sucede y con quién. Pido nuevamente 
disculpas ante toda la comunidad por haber callado ante estos actos y haber permitido que mi 
miedo pueda más. Pero luego de que han barrido el piso con mi nombre, creo que es suficiente. 
Como me dijo el señor Rommel Tapia: “de esto no te salva ni el presidente”. Ahora le digo 
exactamente lo mismo. Lo único que quiero es que prevalezca la verdad.   

Todo lo relatado ha sido y será puesto en conocimiento de las autoridades de la universidad de 
manera formal por mi persona dado que hoy entiendo la gravedad de la situación de la cual fui 



víctima, y en ese sentido inclusive se plantearán acciones ante el órgano judicial competente para 
conocer estos hechos.  

Nuevamente, agradezco a todos quienes se han dado el tiempo de leer hasta esta parte y 
nuevamente reitero mis disculpas con todos por mis errores, que, como ser humano los acepto 
y estoy enfocado en enmendar. 

 

Atentamente,  

 

 

 

ALEJANDO MOROCHO SALAZAR.  


